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LA ÚNICA SOLUCION 

DE LAS CUESTIONES SOCIALES

(CONCLUSION)

«Animosos y  cou derecho c la ra -  
«mente nuestro, entramos á tra ta r  de 
«esta materia, ,porque cuestión es 
«esta á la cual no se hallará solucion 
^ninguna, si no se acude á la Reli- 
>>gion y  á la Iglesia. Y como la guar- 
»da de la Religión y  la administración 
»de la  potestad de la Iglesia á Nos 
«principalisimamente incumbe, con 
«razón,. si calláramos, se juzgaría  
»que faltábamos á nuestro deber.— 
» Verdad es que cuestión tan  gravo 
«demanda la  cooperación y  esfuerzos 
.«de otros, es á saber: de Sos príncipes 
:>y cabezas de los Estados, de los 
«amos y  de los. ricos, y  hasta  de los 
«mismos proletarios de cuya suerte 
«se trata; pero sin duda alguna, afir— 
sitiamos, que serán vanóse nao,tos es­
cu e rzo s  hagan  los hombres, si desa- 
«twnden á la Iglesia. Porque la Iglc- 
»sia es la que del Evangelio saca 
«doctrinas tales, que bastan, ó, á diri- 
»mir completamente esta contienda 
»ó, por lo rnéfios, á quitarle, toda ns- 
«pereza y  hacerla así más suave; 
»ella es la que trabaja, no sólo en 
«instruir el entendimiento, si no en 
«regir con sus preceptos la vida y  las 
»30stumbres de. todos y  cada uno de 
«los hombres; ella, la que con muchas 
«útilísimas instituciones promueve e! 
«mejoramiento de la situación de los 
«proletarios; ella, la que quiere y  p i- 
«de que se aúnen los pensamientos y  

• »!as fuerzas de todas las clases para 
«poner remedio, el mejor que sea po­
s ib le ,  á las necesidades de los obre— 
«ros; y  para conseguirlo, creo q u eso  
«deben emplear, aunque con peso y 
«medida, las leyes mismas y  la aufco- 
«ridad del Estado.»

Y más abajo, volviendo sobra esas 
últimas palabras, objeto de varíes di­
vergencias de pareceres entre soció­
logos católicos pone estas notabilísi­
mas sentencias:

«Como el poder de m andar pro- 
aviene de Dios, y es una cornil nica- 
«cion de la divina soberanía, debo 
«ejercerse á imitación del mismo po- 
»der, de Dios, el cual, con solicitud 
»de padre, no menos atiendo á las 
acosas individuales que á las univer­
s a l e s .  Si, pues, se hubiera hecho ó 
«amenazara hacerse a lgún  daño al 
»bien de la comunidad ó al do alguna 
«de las clases sociales, y  si tal daño 
«no pudiera de otro modo remediarse 
«ó evitarse, menester es que se sa l-  
«ga al encuentro la pública auto: i -  
»dad.»

Pero—añadiremos por nuestra pro­
pia cuenta—esta pública autoridad 
no saldrá al encuentro del daño, 
s: no lo conceptúa tal, si en vez de 
tenerlo por un' mal lo tiene por un 
bien, si no ia espolea el sentimiento 
del deber cristiano, y  no ejercerá su 
poder á imitación del mismo poder 
de Dios si no se inspira en las m áxim as 
de la E terna Verdad y  bebe en el Co- 
razon divino los raudales de alegría 
que necesita para cumplir sin desfa­
llecer todas sus obligaciones.

Sienta ante todo Su Santidad co­
mo base, lo que echan sn olvido ó re­

chazan [os que niegan el origen de 
las desdichas hum anas ó aspiran en 
la tierra á un perfeccionamiento y  á 
una felicidad que solamente lograrán 
en el cielo los que perseveraran hasta  
el fin en fó y  amor á Jesucristo.

«Sea, pues—dice—el primer priáct- 
»pio y  como la baso de todo, que no 
«hay más remedio que acomodarse 
»á la condición humana; que en la 
«sociedad civil no pueden todos ser 
«iguales, los altos y  los bajos. A tá-  
«nanse, es verdad, por ello los nocía- 
listas: pero es eu vano y  contra la 
«naturaleza misma de las cosas ese 
«afan. Poique h a  puesto en los hom- 
«bres la naturaleza misma grand ís i-  
«mns y  muellísimas desigualdades. 
»No son iguales los talentos de todos, 
»ni igual el genio, ni la salud, ni las 
afucims; y  á 1a necesaria desigualdad 
«de estas cosas, síguese espontánea- 
«mente desigualdad en la  fortuna; 
«Lo cual es claramente conveniente 
»á la utilidad, así de los particulares 
«como d é l a  comunidad; porque n e -  
«cesita para su gobierno la vida co -  
»tnun de facultades diversas y  ofi- 
»cios diversos; y  lo que á ejercitar 
«estos oficios diversos principalísiroa- 
«mente mueve á los hombres, es la 
«diversidad de fortuna de cada uno. 
«Ypor lo q u e  al trabajo corporal to -  
¿ca, ni aun en el estado de la inocencia, 
«habla de estar el hombre completa- 
«mente ocioso; mas lo que para és- 
«poreimiento del ánimo habría en­
t o n c e s  libremente buscado la vo ­
l u n t a d ,  eso mismo despites por nc- 
«cosidad, y  uc¡ sin fatiga, tuvo que 
«hacer en expiación do su pecado. 
»Maldita, será la tierra en tu abra; can 
'¿afanes comerás de ella lodos los días de 
y>tu vida, ( I ). Y del mismo modo no 
«han de tener fin en este mundo las 
«otras penalidades, porque los males 
«que al pecado siguieron son ásperos 
«de sufrir, duros y  difíciles, y de ne­
c e s id a d  han de acompañar al hom- 
;>bre hasta  lo último de su vida. Así 
«que sufrir y  padecer es la suerte del 
«hombro, y  por más experiencias y  
«tentativas que el hombre haga, con 
«n inguna fuerza, con n inguna  indus­
t r i a  podrá arrancar enteram ente da 
«la vida hum ana  estas incomodida- 
«dcs. Los que dicen que lo pueden 
«hacer, los que al desgraciado pueblo 
«prometen una vida exenta do tsda 
«fatiga y dolor y  regalada con ho l-  
»ganza 6 incesantes placeres, lo indu- 
>>ceu á error, lo engañan  cou frau- 
»des de que brotarán a lgún  di a males 
«mayores que los presentes.»

V

No vacila Su Santidad en lanzarse 
en medie do los contendientes y pro­
cura ponerlos en paz inculcándoles sus 
respectivos deberes, deberes que, vol­
vemos á repetirlo úna y  mil veces, no 
se cumplirán como Dios lo deSea j a ­
más, con las solas fuerzas de ia na tu ­
raleza hum ana; deberes que reclaman 
para su perfecto desempeño la in ter­
vención divina como de un modo es­
pecial la ha establecido en su Iglesia 
con su magisterio, sn legislación, 
sus sacramentos, sus caris mas y sus 
gracias.

Continuemos pendientes de las en­
señanzas Pontificias:

«Hay en las cuestiones que t ra ta -  
«mos un mal capital, y  os el figurarse 
«y pensar que son unas clases de la 
«sociedad por su naturaleza enemigas 
«de otras, como si á los ricos y  á los
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♦proletarios los hubiera hecho la n a -  
«turaleza para estar peleando los unos 
«contra los otros en perpétua guerra. 
«Lo cual es tan  opuesto á la razón y  
»á la verdad, que, por el contrarió, es 
«ciertísimo que, así como en el cuer-  
»po so unen miembros entre sí diver- 
»sos, y  de su unión resulta esa dispo- 
«sícion da todo el ser, que bien po- 
«dríamos llam ar simetría, así en la 
«sociedad civil ha  ordenado la N a tu -  
«raleza que aquellas dos clases se jun- 
«ten concordes entre sí, y  adapten la 
«una á la otra de modo que se equili­
b r e n .  Necesita la una de la o tra en -  
« te’’ainente; porque sin trabajo no 
«puede haber capital, ni s iá  capital 
«trabajo.La concordia engendra en las 
«cosas hermosura y  órden; y  al con­
t r a r i o ,  de una perpétua lucha no 
«puede ménos de resultar la con fusión 
«junta con uiaasalvaje ferocidad. Aho- 
»ra bien: para acabar con esa lucha y 
«hasta para cortar las raíces mismas 
«de ella, tiene la Religión cristiana 
«una fuerza admirable y  múltiple. Y 
«en primer lugar,  el conjunto de las 
«enseñanzas do la Religión, de que os 
«intérprete y  depositaría ia Iglesia, 
«puede mucho para componer entre sí 
,»y unir á los ricos y  á los proletarios, 
«porquo á ambos enseña sus mútuos 
«deberes, y  en especial los quo dimá- 
«nan de la justicia. De estos deberes, 
«los quo tocan al proletario y  obrero 
«son: poner de su parte ín tegra  y  íiol - 
«montee! trabajo que libro y ( ¡uitati 
«vamento se h a  contratado; no p«?rju 
«dicar en manera a lguna :d capital, 
«ni hacer violencia personal 6. su* 
«amos; al defender sus propios dere­
c h o s  abstenerse de la fuerza, y  n u n -  
»ca arm ar sediciones ni hacer ju n ta s  
«conhombres malvados que mañosa- 
«meiite les ponen delante desmedidas 
«esperanzas ;/ grandísimas promesas!, 
»á que se sigue casi siempre un a rre -  
«penfcimiento inútil y  la ru ina  de sus 
«fortunas. A los ricos y  á los amos 
»toea:que no deben tener ¡i los obreros 
«por esclavos; que deben en ellos res- 
«petar la dignidad de la persona y  no- 
«bleza que á esa persona añado lo quo 
«se llama carácter cristiano. Que si so 
«tiene en cuenta  la razón natura l  y  la 
«filosofía cris tiana , no es vergonzoso 
« p a ia e l  hombre ni le rebaja el ejercer 
«un oficio por salario, pues lo habilita  
«el tal oficio para poder honradamente 
«sustentar su vida. Que lo que venia-, 
«deramente es vergonzoso ó inhumauo 
«es abusar do los hombres, como si no 
«fuesen más que cosas, para sacar pro­
v e c h o  de ellos, y no estimarlos en 
«más que lo que dan do sí sus miíscu - 
«los y sus fuerzas. Ordénase asimismo 
«que en los proletarios se tenga  cuen-  
»ta con la Religión y  con el bien de, 
«sus almas. Y  por esto, deber es de sus 
«amos, hacer quo á sus tiempos se de- 
«dique el obrero á la piedad; no expó- 
«nerlo á los atractivos de la corrupción 
« n iá lo s  peligros de pecar, ni en m a- 
«nera a lguna  estorbarle el que atienda 
«á su familia y  el cuidado de ahorrar. 
«Asimismo no imponerle mas trabajo 
«del que sus fuerzas pueden soportar, 
»ni ta l clase de trabajo que no lo su~ 
«fran su sexo y  su cdad.«

Y más adelante.' «Las cuales dos cía- 
«se*—de pobres y  ricos, de obreros y  
«patronos—si los preceptos de Cristo 
«obedecieren, no sólo en amistad, sino 
»eu amor verdaderamente de herrna- 
«nos se unirán. Porque sentirán y en­
ce n d e rá n  que todos los hombres sin 
«distinción a lg u n a  han sido criados 
«por Dios, Padre común de. todos; que 
«todos tienden al mismo bien, corno

«fin, quo es Dios mismo,único que pue- 
«deda r  bienaventuranza, perfecta á los 
«hombres y  á los ángeles; que todos 
«y cada uno han  sido por favor de Je -  
«sucrísto igualm ente  redimidos y  le- 
«vautados á  la dignidad de hijos de 
«Dios, de tal manera que, no solo en- 
«iro sí, sino aun  con Cristo Señor 
«Nuestro, primogénito entre muchos her- 
»manos, los enlaza un parentesco ver- 
«dadora mente, de. hermanos. Y asi mis- 
»mo que los bienes de naturaleza y  los 
«dones de la gracia divina pertenecen, 
«en común, y sin diferencia a lguna á 
«todo el linaje humano, y  que nadie, 
«como no so haga indigno, será des- 
«heredado de los bienes celestiales. 
«Sí hijos, también herederos, heredero; 
verdaderamente de Dios y coheredaros 
»con Cristo......

«¿No es verdad que en brevísimo 
«tiempo parece que so acabaría toda 
«contienda, dondóen la sociedad civil 
«prevaleciese está doctrina? ¿

«Filialmente, no se. contenta la lg le -  
«sia con mostrar los medios con que. 
«este mal so ha de curar; ella con sus  
«propias manos, aplica las medicinas. 
«Porque todo su afan es educar, y  for- 
«m arlos  hombres conforme á sus en -  
«señttrisas y  doctrina; y  con el auxi- 
«lio de 'os Obispos y  del clero, prora -  
¿ni extender cuanto más puede los 
«saludabilísimos raudales de su doc- 
«trína. Esfuérzase, además en penetrar 
«lo íntimo del alma y  doblegar las vo 
•vlu.ntai.les. para, que sa dejen  regir y  
«gobernar cu conformidad con los di - 
«vinos preceptos. Y cu e s ta  parte, que 
«es la principal.y más i ni portante, por 
«depender de ella la suma toda délos- 
¿provechos y la solucion completa do 
»Ia cuestión, sola Ja Iglesia es la qua  
«tiene el mayor poder. Porque los itis- 
«truinentos de que para m overlos áni- 
«mos so sirvo, para eso fin precisa- 
«mentó se los puso en las manos Jesu- 
«cristo, y  del mismo Dios reciben su 
«eficnci'.i. Semejantes, instrumentos 
«son los únicos que pueden conve­
n ien tem en te  llegar hasta  los senos 
«recónditos del corazón y  hacer ál 
«hombre obediente y  pronto á cu tn - 
«plir con su deber, y quo gobierno les 
«movimientos lo su apetito, y  ame á 
«Dios y  al prójimo con singu lar  y  s u -  
»mn, calidad, y  se abra animosamente 
«cantino á través de cuantío le estorbe 
rda carrera do la  v ir tud .>

VI

Aquí está la uuica solucion de los 
problemas sociales. Cuando se realice 
lo que desea el Soberano Pontífice, que 
es lo que desea el Corazón de Je»us, el 
reinado de su. adorable Corazón será 
un hecho en la sociedad.

Manos pues á la obra, porque esto 
no se ha de hacer ello solo; no se 
nos p’de todavía que sacrifiquemos 
nuestra  vida por estas ú'.cas sal­
vadoras, como hay quien la sacri­
fica por ideas tan  criminales como 
las del anarquismo; pero si se nos 
pide que consagremos siquiera a lg ú n  
tiempo,, a lguna pequeña cuota, algo 
de lo que podemos disponer en nues­
tros bienes ó personas para ponerlo á 
las órdeuesde la Iglesia y en favor de 
los menesterosos. Se nos pide, si. que 
tengamos al ménos m uy presente en 
nuestras oraciones á los que intervie­
nen en la solucion del problema, á.los 
que pueden influir en mucho bien 6 en 
raueno mal de la sociedad.

Debemos finalmente estar ?onYmi~ 
cidoa, cuantos pertenecemos al Apos­
tolado de la Oración,de aquella verdad 
de fe que ripienta San Pablo: «Ni el
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